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PARADIGMAS DEL CAMINO

1. INTRODUCCION
La presente ficha de estudio, surge de una necesidad de reflexionar, orar y operar los contenidos del libro “Civilización del Amor: 
Proyecto y Misión”, de la Pastoral Juvenil Latinoamericana, en el contexto de las coordinaciones de la pastoral juvenil de una 
manera dinámica, con motivaciones para el aprendizaje y el compromiso personal y comunitario. Está dirigido para los asesores, 
animadores y coordinadores de Pastoral Juvenil de la Iglesia joven en América Latina y el Caribe.

2. OBJETIVO
Conocer y reflexionar los fundamentos teológicos de la Pastoral Juvenil, desde los paradigmas del compromiso y la vida cristiana: 
la Santísima Virgen María, los santos, los mártires y los testigos de la misión.

3. DESARROLLO DEL ENCUENTRO
3.1 Oración.
¡Bendito seas, Señor, por la vida de las juventudes de nuestra Parroquia (o Diócesis)! Bendito seas, Señor, por los niños y las 
niñas, jóvenes, hombres y mujeres que hacen de su vida un don total al Reino.
Vivimos en la carne, la paradoja de la cultura de la muerte y la cultura de la Vida.
Ayúdanos, Padre querido, para elegir siempre la vida (Dt 30,19). 
Por esta opción sabemos que “lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos, lo que nuestras manos palparon, es 
la vida que se ha manifestado, y nosotros la hemos visto y por eso damos testimonio” (1Jn 1,1-2).
Ayúdanos a ser, Señor, una Buena-Noticia para las juventudes de esta Parroquia (o Diócesis), capaces de devolver, a ellos y a 
nosotros, la alegría, y tornar real una nueva civilización. 
Gracias a Ti, ya son muchos los que se convirtieron al proyecto de liberación integral, testigos y profetas de la Civilización del 
Amor, pero soñamos con un horizonte mucho mayor.
Te lo pedimos por Jesucristo, Nuestro Señor, que contigo vive y reina, en la unidad del Espíritu Santo. Por los siglos de los siglos. 
Amén.

3.2. Primer Momento: Narrando las experiencias personales y grupales. (30’) 
Motivación
Miremos  y reflexionemos: fotos de algunos mártires y santos del país y/o  de Latinoamérica.  
(Conviene tener escrito debajo de la foto el nombre de la persona, sus datos de nacimiento y de muerte, una referencia a su 
vida)
¿Por qué estas personas nos sirven  de referencias, guías, paradigmas y/o modelos, ejemplos
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3.3. Segundo Momento: Dejándonos iluminar desde la Palabra de Dios. (20’)
Frase bíblica: “Estamos rodeados de una verdadera nube de testigos de la vida de fe” (Heb12, 1ª).
Texto bíblico: Leemos Heb 12,1-3
Reflexión:
La Palabra anima a los/as jóvenes a terminar la carrera, caminar hacia el Horizonte con paciencia y perseverancia a pesar de 
los problemas y dificultades que nos hace tropezar. Los testigos de la vida de fe: María, los santos, los profetas, los personajes 
de las Escrituras, los mártires, demuestran que es posible ser fiel a Cristo y terminar la carrera. Los creyentes enfrentan varios 
obstáculos cuando corren la carrera de la vida y se pone a caminar hacia el Horizonte. Los creyentes podemos contar con Dios 
para ayudarnos a superar los obstáculos para terminar la carrera. Aquellos que corren la carrera deben fijar sus ojos en Jesús 
para conseguir ayuda, fortaleza y aliento.  Jesús camina con nosotros;  hay que mirar hacia él y hacer camino en el Camino.
•	 Estos hombres y mujeres, estos testimonios, estas palabras no dejan de invitar al joven a ser discípulo misionero de Jesucristo, 

una y otra vez más les dicen:
•	 “Sean jóvenes. Vivan su juventud, contaminen de juventud a la familia, a la Iglesia, a la sociedad. No cedan al desencanto, 

no caduquen…
•	 Sean cristianos, cristianas, en el seguimiento de Jesús, Aquel de Belén, de las Bienaventuranzas, del Calvario y de la 

Resurrección, con la  característica esencial desde el seguimiento: opción por los pobres.
•	 Sean juventud de nuestra América, asumiendo los desafíos y las posibilidades que ustedes tienen. Con espíritu crítico, 

no separando la fe verdaderamente  evangélica de la política socializadora, una nueva Patria Grande y una nueva Iglesia 
nuestra, ecuménica, solidaria, plural, son posibles y necesarias. 

•	 Vivan, vivamos, la militancia, estimulados por el testimonio de tantos mártires nuestros y siempre vivamos el ministerio de 
la Pascua con la utopía del Reino.” .

3.4. Tercer Momento: Estudiando y meditando el texto. (25’)
Leer la cita del texto “Civilización del Amor. Proyecto y Misión”,  401 -  420
Reflexión:
Nos enseña el Catecismo de la Iglesia Católica sobre la María y los santos: “María es verdaderamente “Madre de Dios” porque 
es la madre del Hijo eterno de Dios hecho hombre, que es Dios mismo.
La Virgen María “colaboró por su fe y obediencia libres a la salvación de los hombres” (LG 56). Ella pronunció su “fiat” “loco totius 
humanae naturae” (“ocupando el lugar de toda la naturaleza humana”) (Santo Tomás, s.th. 3, 30, 1): Por su obediencia, Ella se 
convirtió en la nueva Eva, madre de los vivientes.

“Creemos que la Santísima Madre de Dios, nueva Eva, Madre de la Iglesia, continúa en el cielo ejercitando su oficio materno con 
respecto a los miembros de Cristo (SPF 15).

“Creemos en la comunión de todos los fieles cristianos, es decir, de los que peregrinan en la tierra, de los que se purifican 
después de muertos y de los que gozan de la bienaventuranza celeste, y que todos se unen en una sola Iglesia; y creemos 
igualmente que en esa comunión está a nuestra disposición el amor misericordioso de Dios y de sus santos, que siempre ofrecen 
oídos atentos a nuestras oraciones” (SPF 30).” (CIC 509, 511, 975, 962).
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PARADIGMAS DEL CAMINO-referencias que sirven de guía para la Pastoral Juvenil y las juventudes.
Las juventudes nos enseñan que ellas no quieren caminar solas y que el caminar se hace más seguro, si se tienen referencias 
junto a nosotros. Dentro de nuestra comunidad eclesial  acogemos la gracia de tener en cuenta referencias que sirven de guía 
para La Pastoral Juvenil y para las juventudes. 

María, discípula – misionera 
Entre estas referencias, la primera, que experimentó la belleza del Horizonte en el Camino es una mujer, más aún, una mujer 
joven, pobre, cercana a la realidad de la juventud, llevando consigo, de manera inefable la belleza del Camino que se identifica 
con el Horizonte. Esta mujer, esta joven, además de serla Madre del Camino es Madre de todos nosotros, en la belleza y la 
simplicidad de su juventud. Ella es María de Nazaret. Como la madre de Jesús, el Camino, ella ocupa un lugar privilegiado en la 
historia de la salvación y en la historia de nuestras juventudes.
María acoge y sirve al Padre, es portadora del Hijo, es dócil al Espíritu Santo. María, madre en el camino, reflejo del amor del Dios 
Horizonte, expresión del Amor y de la Vida, impulsada por el Espíritu.
María es la que tocó el Horizonte y cargó en su vientre y en sus brazos a Jesús, camino, verdad y vida. Ella es el rostro femenino 
del amor de Dios. María, con fe y generosidad, aceptó ser la Madre de Dios, la madre del Horizonte en la forma de Camino.  
Además de joven, además de mujer, además de pobre, ella es madre. En nuestro caminar hacia el HORIZONTE, todos podemos 
contar con una madre.

Santos, Mártires y testigos de la misión
Junto con María, sin embargo, las juventudes ponen otras referencias de personas que se destacaron en el camino hacia el 
Horizonte. Son aquellos que se sobre salen en la donación a los demás, a menudo dando su vida por el amor y la fidelidad al 
Camino que conduce hasta el Horizonte. Con todo cariño, todos y las juventudes, los llaman “santos” y “santas”, mártires o 
no, hombres y mujeres, jóvenes y viejos, indios, negros y blancos, pero que son hitos en nuestro camino hacia el Horizonte, 
siguiendo el Camino movidos por el Espíritu, que viven en comunidad  la vocación divina dada a nosotros y que habita en todos, 
también en las juventudes.

Gracias a Dios, América Latina y el Caribe pueden tener miles de referencias. Con la ayuda de estas referencias el Horizonte se 
acerca más, el Camino se enciende de nuevo, la experiencia del Espíritu se convierte en una experiencia concreta y la vivencia 
eclesial toma el sabor de la esperanza.

Preguntas para reflexionar, apropiarse y compartir en grupo:
•	 De los citados arriba, ¿Cuales son los paradigmas (modelos) que más prefieren los jóvenes, hoy?
•	 ¿Qué tipo de paradigma es hoy la Virgen María en un contexto de valoración de la mujer, pero también de amplia difusión 

de la ideología de género?
•	 ¿Cuáles son los santos o santas con los que más afinidad tienes? ¿Cómo podrían ayudarte en el camino hacia el Horizonte 

de tu vida?

3.5. Cuarto Momento: Operando la Civilización del Amor en nuestra acción pastoral. (20’)
Preguntas acerca de nuestro compromiso:
•	 Tomando como modelo a algunos santos ¿Qué actitudes y qué acciones debo asumir para ser fiel en el camino hacia el 

Horizonte?
•	 Como grupo y como Pastoral Juvenil, estudiemos y reflexionemos sobre la vida de algunos de los santos, santas y mártires 
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de nuestro país y/o continente. Hagamos equipos de trabajo y después cada equipo presentará su trabajo a los demás.

Compromiso (personal y/o grupal):
•	 Planifiquemos y ejecutemos una feria o exhibición de la vidas de nuestros testigos de la vida de fe en el frontis de la parroquia 

o en la plaza, bajo la consigna: “Estamos rodeados de una verdadera nube de testigos de la vida de fe”.  
•	 Proyectemos un vídeo o una película sobre la vida de uno de nuestros testigos, nuestros referentes en el Camino y después 

lo analizaremos.

3.6. Quinto Momento: Celebrando el amor.  (20’)
Canto inicial: Por Ti, mi Dios.
Por Ti, mi Dios, cantando voy, la alegría de ser tu testigo, Señor.
Me mandas que cante con toda mi voz; no sé cómo cantar tu mensaje de amor. Los hombres me preguntan cuál es mi misión, 
les digo: “Tu testigo soy”.
Por Ti, mi Dios, cantando voy, la alegría de ser tu testigo, Señor.
Es fuego tu Palabra que mi boca quemó, mis labios ya son llamas y ceniza mi voz;
da miedo proclamarla, pero Tú me dices:”No temas, contigo estoy”.
Por Ti, mi Dios, cantando voy, la alegría de ser tu testigo, Señor.

Tu palabra es una carga que mi espalda dobló, es brasa tu mensaje que mi lengua secó:
“Déjate quemar, si quieres alumbrar; no temas, contigo estoy”.

Rezamos juntos.
Queremos, Señor, ser tus testigos, luz en medio del mundo, sal que sazone la tierra. Ser tus testigos para llevar a los hombres tu 
amor, tu esperanza verdadera, tu gozo de ser amor en medio de los hombres. Haznos testimonios de un amor que nunca pasa de 
moda, de una luz en un mundo a oscuras, de una paz en una tierra en guerra. Sabemos, Señor, y por eso pedimos tu ayuda, que 
ser testigo es tener tus sentimientos, es tomarse en serio tu evangelio, es sembrar los caminos de tu amor. Gracias, Señor, por 
tantos testigos como hemos conocido y que nos hacen continuar en la tarea, aun en medio de las dificultades, sabiendo recoger 
la antorcha y llevándola por las calles de nuestro mundo. Amén

•	 Peticiones en voz alta
•	 Padre Nuestro
Canto Final: Id y enseñad
Sois la semilla que ha de crecer,  sois la estrella que ha de brillar
Sois levadura, sois grano de sal, antorcha que debe alumbrar.

Sois la mañana que vuelve a nacer,  sois espiga que empieza a granar
Sois aguijón y caricia a la vez,  testigos que voy a enviar.

Id, amigos, por el mundo, anunciando el amor.  Mensajeros de la vida de la paz y el perdón.  Sed amigos, los testigos de mi 
resurrección. Id llevando mi presencia; con vosotros estoy. 


